
El aluminio es 100% reciclable sin merma de sus cualidades físicas, y su recuperación por 

medio del reciclaje se ha convertido en una faceta importante de la industria del 

aluminio. El proceso de reciclaje del aluminio necesita poca energía. El proceso de 

refundido requiere sólo un 5% de la energía necesaria para producir el metal primario 

inicial. 

El reciclaje del aluminio fue una actividad de bajo perfil hasta finales de los años sesenta, 

cuando el uso creciente del aluminio para la fabricación de latas de refrescos trajo el 

tema al conocimiento de la opinión pública. 

Al aluminio reciclado se le conoce como aluminio secundario, pero mantiene las mismas 

propiedades que el aluminio primario. 

La fundición de aluminio secundario implica su producción a partir de productos usados 

de dicho metal, los que son procesados para recuperar metales por pre tratamiento, 

fundición y refinado. 

Se utilizan combustibles, fundentes y aleaciones, mientras que la remoción del magnesio 

se practica mediante la adición de cloro, cloruro de aluminio o compuestos orgánicos 

clorados.  

Las mejores técnicas disponibles incluyen: 

 Hornos de alta temperatura muy avanzados. 

 Alimentación libre de aceites y cloro. 

 Cámara de combustión secundaria con enfriamiento brusco 

 Adsorción con carbón activado. 

 Filtros de tela para eliminación de polvos. 

Durante el año 2002 se produjeron en España 243.000 toneladas de aluminio reciclado y 

en el conjunto de Europa occidental esta cifra ascendió a 3,6 millones de toneladas.  

Para proceder al reciclaje del aluminio primero hay que realizar una revisión y selección 

de la chatarra según su análisis y metal recuperable para poder conseguir la aleación 

deseada. La chatarra preferiblemente se compactará, generalmente en cubos o 

briquetas o se fragmentará, lo cual facilita su almacenamiento y transporte. La 

preparación de la chatarra descartando los elementos metálicos no deseados o los 

inertes, llevarán a que se consiga la aleación en el horno de manera más rápida y 

económica. 

El residuo de aluminio es fácil de manejar porque es ligero, no arde y no se oxida y 

también es fácil de transportar. El aluminio reciclado es un material cotizado y rentable. El 

reciclaje de aluminio produce beneficios ya que proporciona ocupación y una fuente de 

ingresos para mano de obra no cualificada. 

 


